
EL DOLOR EN LA VIDA 
Jesús Burgaleta (Fue profesor del Instituto de Teología 
pastoral en Madrid. Superó bien al principio su 
enfermedad, pero después de tres años falleció). Así nos 
narra su experiencia: 
No es fácil descubrir lo más profundo y ante tantos. Sin 
embargo, por si os sirve, me voy a atrever, con sencillez, a 
comunicaros mi experiencia en el transcurso de un largo 

proceso de quimioterapia, finalizado, con éxito, con un trasplante autólogo 
de médula. La experiencia más grata que he tenido a lo largo de este año y 
medio consiste en no haber cambiado ni la experiencia, ni el concepto, ni la 
relación con Dios. 
La gran tentación fue volver de la fe a la religión, de la confianza gratuita 
al interés; de relacionarme con Dios sin esperar nada de él y sin necesitarlo 
-sólo por amor-, a acudir a él para que te liberara de la prueba o te sacara
del pozo.
Tuve que asumir que, si mi salud no dependía de Dios, tampoco mi
enfermedad. Dios ni me la enviaba ni la quería. Simplemente era algo que
estaba ocurriendo en mi vida.
Si no me había quejado a Dios cuando todo me iba bien, ¿por qué me iba a
quejar cuando todo me iba mal? Si yo a Dios no le he pedido nada en mi
vida -excepto que su nombre sea santificado, trabajando por su proyecto
que es compartir pan y amar hasta ser capaz de perdonar-, ¿por qué le iba
a pedir durante la enfermedad?
Por ello, en mi relación con Dios, cuando pretendía verbalizar
interiormente alguna oración, la única fórmula que encontraba era la del
salmo aquel que dice “Señor, ¡qué admirable es tu nombre en toda la
tierra!”.
Mi experiencia de Dios me ha llevado en el transcurso de mi enfermedad:
- A confiar en mí mismo: a tomar conciencia de mis propias fuerzas, a

solidarizarme con mis resortes más profundos, a conectar con mis
energías desconocidas, a luchar contra la enfermedad sin desfallecer, a
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

BELDA, R., BERMEJO, J.C., ¡No quiero sufrir! Sobre la eutanasia y otras cuestiones 
bioéticas del final de la vida Sal Terrae, Madrid 2019 

 PARA LEER… 

Xabier Egaña, Con la cruz a cuestas y el descendimiento, 1978. 

Beato de Liébana.

“Experimente la simple sensación de Ser... 
La omnipresente conciencia Divina 

plenamente iluminada no es difícil de 
alcanzar, sino imposible de evitar.”  

Ken Wilber



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Frase Anterior: Mira el árbol de la cruz 
donde estuvo clavada la salvación del mundo 

EVANGELIO (Jn 12, 20-33) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos 
griegos; estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: 
«Señor, queremos ver a Jesús».  
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 
Jesús les contestó:  
- «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre.  En verdad, en 

verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 
pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que 
se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que 
quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; 
a quien me sirva, el Padre lo honrará.  Ahora mi alma está agitada, y ¿qué 
diré? ¿Padre, líbrame de esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: 
Padre, glorifica tu nombre».  

Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo».   
La gente que estaba allí y lo oyó, decía que había sido un trueno; otros decían 
que le había hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo:  
- «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el 

mundo; ahora el príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo 
sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí».  

Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.  

mantener el buen ánimo, a valorar el don de la vida y recibirlo como una 
tarea. 
- A intensificar la orientación fundamental de la vida como amor, entrega, 

donación. La enfermedad también ha sido la ocasión para olvidarme de mí 
mismo, para no estar pendiente de mí, para descentrarme A asumir la 
debilidad sin miedo, sin traumas, sin angustias pusilánimes. ¡Somos así: 
somos también enfermos! 

- A vivir la enfermedad con normalidad, procurando no crear más 
situaciones excepcionales que las necesarias. No volverse mimoso, ni 
impertinente, ni acaparador. Sí he tenido, sin embargo, la disposición de 
dejarme cuidar con sencillez; suerte que he tenido al ser atendido 
sencillamente por los míos. 

- A liberar a los demás de estar pendientes de mí, en cuanto a la preocupación, 
atención, visitas o teléfono. He aprendido a vivir la presencia solidaria de 
los otros a distancia, sabiendo que la enfermedad, como todo el camino de 
la vida, lo hace cada uno solo y desde dentro, aunque en relación. 

- A superar el espíritu burgués y elitista de que, cuando se trata de uno 
mismo, hay que buscar lo mejor: el mejor médico -donde sea-, la mejor 
atención, la máxima seguridad. He elegido aceptar el médico que me tocaba, 
como le ocurre a todo el mundo. Si ha resultado ser bueno ¡suerte! 

 
 
 
 

T O D O G A S N F O S 
J O T R R O T R S Q U 
E E A R E M U S F O S 
D N S A R T F R E U T 
O O P U O E R O L I P 
T A R A S S D A I R F 
L I O H M E A Y P Q T 
U E E U M R R O E R R 
I R N R A D N D I U E 
S D T R R A O G A S E 
O G O I S A O M O P S 

 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 El evangelio enfoca el relato de la pasión de manera peculiar. Distinta a la de los 
sinópticos: no acentúa el sufrimiento de Jesús sino el señorío y la autoridad que 
demuestra en todo momento. Por eso no cuenta la oración del huerto. Pero unos días 
antes sitúa una experiencia muy parecida de Jesús en la explanada del templo de 
Jerusalén. El evangelio comienza y termina en tono de victoria. El triunfo inicial se 
concreta en el deseo de algunos de conocer a Jesús Y ese triunfo, reflejado en el 
interés de unos pocos, alcanza dimensiones universales al final: “atraeré a todos 
hacia mí”. Pero este marco de triunfo encuadra una escena trágica: Jesús es 
consciente de que para triunfar tiene que morir, como el grano de trigo; tiene que ser 
“elevado sobre la tierra”, crucificado. Ante esta perspectiva confiesa: “me siento 
agitado”, angustiado. E intenta superar ese estado de ánimo con la reflexión y la 
oración. Ante todo, procura convencerse a sí mismo de la necesidad de su muerte: 
igual que el grano de trigo tiene que pudrirse en tierra para producir fruto. Sin 
embargo, los argumentos racionales no sirven de mucho cuando uno se siente 
angustiado. Viene entonces el deseo de pedirle a Dios: “Padre, líbrame de esta 
hora”.  Pero se niega a ello, recordando que ha venido precisamente para eso, para 
morir. En vez de pedir al Padre que lo salve le pide algo muy distinto: “Padre, 
glorifica tu nombre”. Lo importante no es conservar la vida sino la gloria de Dios.     




